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ARMA AL BRAZO
Parece que por ahora, y en tanto el se- Î 

Sor Silvela no modifique su programa de 
Gobierno, continuará en el Poder el par­
tido fusionista. Menos mal.

De todas las desgracias que vieneu afli- 
giéudonos ninguna tan honda como lo sería 
el advenimiento á la gobernación del Es­
tado del partido que acaudilla el señor 
Silvela, siendo así que su política desaten­
tada, inspirada en el más feroz ultramon- 
tanismo, abriría una nueva era de convul­
siones que daría por resultado inmediato 
el estancamiento total del progreso econó­
mico en España.

Por escasos que sean, y lo son mucho, 
los conocimietos de nuestra burguesía en 
materia económica, no la creemos tan tor­
pe como para admitir un Gobierno que 
sería su propia negación.

¿Qué es el programa del señor Silvela? 
Un remedo vergonzante del absolutismo, 
pero con la triste cireunstancia de contar 
para su ejecución con hombres de escasa 
talla política.

Quien recuerde la desdichada gestión 
de Polavieja en Filipinas fácilmente podrá 
congeturar cuál sería la suerte de Esjiaña 
si, por desgracia, cayera en manos de este 
general, eirel cual hállase encarnado todo 
el odio hacia las modernas tendencias de­
mocráticas.

Importa mucho que nuestra burguesía 
no se deje sorprender por ios que traba­
jan en la sombra para anular su imperio, 
harto quebrantado ya, á juzgar por la enor­
me influencia que el elemento clerical vie­
ne ejerciendo en casi todos los actos de ia 
vida pública.

Urge que todos los liberales permanez­
can unidos en frente de esa tenebrosa con­
jura teocrática que el señor Silvela repre­
senta, secundado por el general Polavieja, 
el caudillo de la reacción, el paladín mi­
mado de las huestes neo católicas, prontas 
el asalto del Poder político para hacer ta­
bla rasa de las libertades públicas á tanto 
precio conijuistadas.

Inútil es decir que no nos satisface la 
continuación del señor Sagasta en el Po- 
^cr. Sus desaciertos, su menosprecio de 
¡US garantías constitucionales, su extrema­
ría debilidad para acometer con brío las 
reformas que reclama el esta lo del país, 
8u inconsecuencia política y sus vacilacio­
nes frente á los problemas de actualidad, 
colócanlo entre los fracasados de la situa- 
wón monárquica. Pero con ser tan grandes 
¡08 pecados en que el señor Sagasta ha 
incurrido, no se acercan ni con mucho á 
¡ns que cometería el señor Silvela si, para 
mengua de la España liberal, se pusiera al 
frente del Estado.

Por esto conviene no perder de vista al 
purtido silvelista. Aunque bastante aleja­
do del Poder, no lo está tanto que no de- 
ban preocuparnos sus movimientos.

Procuremos, pues, influir dentro de nues- 
esfera para que se malogre este suceso, 

Qne sería funestísimo, y, en tanto, perma­
nezcamos arma al brazo.

SOTAS SEMANALES
^ntes era el marqués de Cabriñana el 

ardiendo en unción moralizadora (y 
el deseo de pescar un acta) denunciaba 
abug^jj qmj gg cometían cu el Munici­

pio de la villa y corte.
Ahora es un tal Moyrón el (jue se ha

atrevido á sacar al arroyo todos los trapos 
sucios que se conservan guaidaditos en 
Diputación provincial de Madrid.

El folleto en que el señor Moyrón de­
nuncia los numerosos entuertos cometidos 
por la. corporación provincial ha sido pro­
fusamente repartido en la corte, podiendo 
decirse que nadie se libra de aparecer to­
cado de la picara manía de faltar al sépti­
mo mandamiento.

Hasta los periodistas, hombre, hasta los 
periodistas se hallan complicados en el 
ajo.

Oh, el sublime sacerdocio de la Prensa... 
Solo á tí fiamos la regeneración de este 

país sin ventura y constantemente apo­
rreado.

i

Leo:
«Hoy habrá banquete en casa del señor 

Castelar.»
No dice el periódico cuantos platos se 

rán servidos en la mesa del ilustre traga- 
aldabas.

Pero de seguro que pasan de cincuenta.
Sin contar los postres.
¡Bueno es él para andarse por las ramas 

en eso de rellenar el estómago!...
** *

Varios sacerdotes de Barcelona se han 
querellado ante el gobernador civil mani­
festándole que en las oposiciones que se 
vienen celebrando con objeto de proveer 
una canongía vacante en aquella catedral, 
se han conculcado el tlerecho canónico y 

i algunas disposicione.s del Gobierno para 
; la provisión de canongías, incluso el edicto 
( de convocatoria.
j Con este motivo parece que andan re- 
i vueltas todas las sacristías de la ciudad 
í de los Condes y que los padres ponen el 
j grito en el cielo.
I Si por una canongía 
{ arman ese zipi-zape, 
j ¿qué no harán para ocupar 

la silla del Santo Padre?

5 Parece que es un hecho el levantamien- 
> to de las garantías constitucionales. 
j Nos alegramos.
l Así podremos escupir por el colmillo.
( Y llamar besugo á Polavieja. 
i ** *

Dice un periódico que en Cuenca se 
sintió enferma una mujer, la cual falleció 
poco después en el hospital, dictaminando 

Î los médicos que murió de hambre.
I Parece que esta mujer no estaba empa- 
f rentada con el señor Castelar.

El cual también morirá.
> Pero será de hartazgo.
j Después de habernos atronado los oídos 
Î cantando las excelencias del régimen capi- 
í talista.
I * *
i Para confusión de herejes y purifica- 
I ción de almas descarriadas,copiamos lo si- 
Î guiente que hallamos en un periódico lo- 
I cal:

En Lila, en el colegio de los Hermanos de la 
i Doctrina Cristiana, se ha descubierto un crimen 

horrendo.
Ha sido 

depositado 
un ángulo 
dos días.

encontrado un alumno de dsce años 
en una caja de madera y enterrado en 
del patio. Había desaparecido hace

Sh familia, convencida de que ho salió, pidió 
que se practicase un registro en el convento, y 
fué encontrado el cadáver con visibles señales de 
estrangulación, después de mancillado.

I Junto al cadáver había un papel que decía: 
«No se culpe á la comunidad.>

El juez dispone que se cierre el convento. Cuo- 
dc la alarma entre las familias de los alumnos 
internos y todas corren en busca de los suyos.

CoQiienza p1 juzgado laa actuaciones y desde el 
director hasta el lego les obliga á escribir las mis­
mas palabras que apaiecieron en el papel.

Un fraile alsaciano duda al escribir. El juez 
le prende y le incomunica, pero él niega rotunda­
mente toda participación en el crimen.

La población se amotina contra el autor en la 
puerta dtil,con y cuto. El prí^ojjidequejíelehi^ 
trace de paisano para salir.

La policía adopta precauciones.

AI leer esta noticia no podemos menos 
de elogiar la virtud de los Hermanos de 
la Doctrina Cristiana.

Y de aconsejar á las familias que pro­
curen poner sus niños bajo la salvaguardia 
de tan preclaros varones, honra de la Igle­
sia y orgullo de Sodoma.

Afirma La Reforma, de Madrid, que el 
partido liberal está destruido y que viene 
Silvela, porque no hay otra solución.

/ Vade retro!
¿Pero es verdad eso?
Pues entonces ya podemos ir preparan­

do las maletas.
Para dirigirnos al Kiff.
Y ponernos bajo la protección y ampa­

ro del sultán.
** *

Eso de los andamies parece que se va 
arreglando.

El otro día cayó de uno de éstos un al­
bañil, llamailo Miguel Goicoechea, de 22 
años de edad y natural de Azpeitia, resul­
tando con una fractura grave en la pier­
na izquierda y una herida de considera­
ción en la cabeza. *

El contratista, sin novedad.
Es decir sin novedad no precisamente, 

porque fué multado con diez pesetas por 
no tener el andamio de la obra en las oe- 
bidas condiciones.

Ya lo saben ustedes: la vida de un obre­
ro no vale más que diez pesetas.^

Aunque para nosotros debiera j valer 
mucho menos la del Ayuntamiento, cuyas 
complacencias con los contratistas lo hacen 
cómplice de estos verdaderos crímenes.

Que se evitarían con solo nombrar un 
inspector de andamies, conforme á los de­
seos muchas veces manifestados por los 
concejales socialistas.

** *
Leo en un periódico:

<¡Ya no hay gobernadores!
Pero hay ministros de sobra. El de Ultramar, 

porque no sirve para nada; y el de Hacienda, por­
que abusa de la atmósfera.

El ministro de Fomento hace pasar lista cada 
dos horas á ver quien cae.

Pero él, el propio ministro, no parece por la 
oficina.»

Esta denuncia parece inspirada por al­
gún empleado de escaleras abajo.

El cual, por lo visto, no puede cobrar el 
sueldo faltando á la oficina.

Paciencia, hombre, que todo se andará.
Y ya vendrá otro ministro que afloje la 

«soga y le permita vivir sin otra ocupación 
que firmar la nómina.

Que es la más grata ocupación en Es­
paña.

* * (
De la cárcel de Astorga se han fugado cinco < 

gitanos que se hallaban presos por¿ el delito de i 
robo en cuadrilla. j

Para lograr la fuga empezaron por encerrar al ¡ 
alcaide en un calabozo. ,

Ahí tienen ustedes unos gitanos que sa- j 
ben dónde está el quid de nuestra regene- { 
ración. l

Y empiezan por encerrar á su propio 
carcelero.

El cual estará meditando sobre la eter­
na mudanza de los tiempos.

Tampoco el miércoles último celebró 
sesión nuestro Municipio.

Siga la danza.
Andaban los candidatos á concejales 

echando las muelas por esas calles á caza 
de sufragios; pexo he aquí que resultan 
elegidos, y una vez investidos del título 
honorífico de padre.s de la villa nos resul­
tan unos padrastros del tamaño de una 
calabaza.

Porque eso de n', asistir á las sesiones 
del Ayunt: miento podrá ser muy cómodo 
y hasta si se quiere higiénico, pero deja 
bastante mal parada la seriedad de loa 
ediles (jue por manera tan cínica se con­
ducen.

no va más, porque esto huele á po­
drido de puro manosearlo.

En otro lugar de este número pre­
sentamos la traducción española de 
un notable trabajo que, desde una 
Revista burguesa, «La Revue de 
París», ha dirigido á la burguesía 
francesa Juan Jaurès, el socialista 
ilustre, el eminente orador de Francia, 
el noble campeón de las causas gene­
rosas.

luminoso á'los burgueses ÿ á los so­
cialistas: á los burgueses, porque se 
tratan en él las objeciones más fre­
cuentes y serias que se dirigen al so­
cialismo, se refutan con solidez los 
prejuicios de la «tiranía» socialista, y 
se exponen los deberes que impone á 
la burguesía su misión histórica de 
clase: á los socialistas, para consoli­
dar su fe, para iluminarla con la cla­
ra luz que vierte la inteligencia de 
Jaurès, abriendo al socialismo hori­
zontes nuevos, parajes inexplorados, 
esperanzas infínitas, inmensas pers­
pectivas del porvenir socialista.

Es Juan Jaurès un espíritu ador­
nado de la más alta cultura, una in­
teligencia vigorosa, un temperamento 
noble, apasionado, poético, tempera­
mento pleno de anhelos generosos, ar­
tista inspirado y elegante, con la ele­
gancia de los bellos espíritus helé­
nicos. Diríase que es un ateniense del 
siglo de Pericles que lia resurgido á 
la vida en medio de las modernas ci­
vilizaciones lleno di; elevados instin­
tos de belleza y de ideales democrá­
ticos.

En el expresado trabajo se mues­
tran todas sus grandes cualidades, si 
bien una gran parte de sus méritos ha 
quedado entre las zarzas de una tra­
ducción áspera é inhábil.

T. O.

Trabajadores:En iudispeiisable vues­
tra organización en Noeiedádes de re- 
NiNteneiay en l*artido político: lo pri- 
mero para mejorar vuestra condición, 
y lo Ne giindo para derrocar las iiiNtitu- 
cioncN reinantes que amparan la expo­
liación y el privilegio.
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LA UCEA DE CLASES

PROPUC'ñVIDAD
Positivamente los yankees tenían razón 

cuando aseguraban que nos hacían un buen 
servicio al despojarnos de las colonias.

Uno de los beneficios de ese despojo 
consiste en haber iniciado un encauza- 
miento de las corrientes del capital hacia 
empresas industriales.

En la vasta fauna del parasitismo social 
distí’iguese entre todos los parásitos el 
reutiifca, sobre todo el rentista español, ese 
ente vegetativo que se alimenta de los re­
siduos de la desconaposición de la riqueza, 
como un organismo que no tiene vida sino 
en los senos de la materia de putrefacción.

Hay parásitos saludables que viven en 
medio de la plenitud progresiva, en la 
productividad industrial, de la cual algo 
queda para el patrimonio social de maña­
na, mas del rentista nada queda; cómese 
sus cupones dulcemente, como rumiante 
vegetativo, y eso es todo. Pero el rentista 
es tímido como la gacela y por demás es­
camón. Así es que al correr por ahí las 
trágicas voces de si el Estado paga ó no 
paga, que la bancarrota se impone, y que 
el cupón peligra, háse despegado el clásico 
parásito de sus títulos y cupones para bus­
car en la explotación industrial parajes de 

.reposo y puerto de refugio ante la quiebra 
inminente de la Hacienda.

El éxito reciente de una suscripción de 
acciones en una Compañía nayjera pone 
de manifiesto el fenómeno. Nosotros no 
lamentamos este cambio de postura del 
capitalismo.; El capital empleatloen rentas 
del Estado queda en un callejón, sin salida, 

^esterilizado para siempre, mientras que el 
capital aplicado á las industrias crea nue­
va riqueza, y del desarrollo de esta lo es­
peramos nosotros todo, no de su rarifica- 
ción por los salideros improductivos del 
pqpel d,el, Estado.

Bien está que la marina mercante reciba 
el vigoroso'émpuje del nuevo capital; pero 
es preciso que los capitalistas no se limiten 
á ’ com WItí éVal/ra a-
-teria bruta,, sino materia fabricada, diri­
giendo 3us éspeculacjones á toda suçrte de 
industrias nuevas, creando aquí un gran 
foco de progreso, de riqueza industrial, y 
Un gran nucleo del socialismo, que es la 
natural floración de -as explosiones de la 

Opulencia industrial.
<;Hagan ellos la-sociedad presente. La 

misión histórica de la burguesía e^.prepa- 
ijar el terreno al socialismo, consolidando 
la libertad y desarrollando el progreso y 
la riqueza. Cuando este desarrollo llegue á 

«íisu punto,.el socialismo hará lo demás; ha­
brá llegado su hora para bien de todos.

Carta de Francia
Cpuitinfia-dando aún juego el tan asen- 

¡dereadq^^to Dreyffus^ y es de creer, 
según el, camino que lleva, que éste ha de 
permanecer por espacio de mucho tiempo 
ocupando la atención de las gentes en este 
país.

ai Los partidarios de que la justicia res­
plandezca con toda fuerza y los que quie­
ren, bajo un mentido y nefasto patriotismo, 
ócultar la corrupción y podredumbre de 
que está infiltradc el militarismo francés, 
no cesan en la diaria lucha y sostiénenla 
con el mismo ardor que la comenzaron, á 
pesar del largo tiempo transcurrido.

Raro es el acto público que unos y otros 
partidarios realizan sin que su final no de­
genere en colisión sangrienta.

Los socialistas intemacionalistas, que 
en esta ocasión luchan por que la luz se 
baguen medio délas tinieblas de este 
hasta hoy escabroso asunto, son, puede de­
cirse, el núcleo mayor organizado de las 
fuerzas que luchan.

El vocinglero y traidor demócrata Ro­
chefort, que acaudilla las escasas huestes 
que ha logrado reunir en derredor de la 
trasnochada bandera del socialismo nacio­
nalista, es uno de los más recalcitrantes 
defensores del chauvinismo francés,el que.

unido á todo lo más reaccionario, clerica­
lismo y burguesía, á los Drumont,. antise­
mitas, y á los Mélines, portavoces de la 
burguesía conservadora, pretende, como 
en tiempos pasados, en los del imperio, 
hacer temblar á todos los amantes de la 
justicia y enmudecer la voz de la razón.

Sus cálculos van resultándole fallidos. 
Lentamente, y con gran esfuerzo, va ope­
rándose una transformación en el medo de 
apreciar el asunto en la masa del pueblo. 
No ha muchos meses los antisemitas, los 
católicos, los nacionalistas, los partidario.s 
del ejército, imponíanse, ayudados por la 
policía y la gendarmería. Hoy ya los par­
tidarios de la revisión del proceso Drey- 
ffus, los socialistas y los amantes de la 
justicia y de la verdadera libertad, reco­
bran el terreno perdido y devuelven golpe 
por golpe. - -

Buena prueba de esto es lo ocurrido á 
Rochefort y camarilla al embarcarse en 
Marsella para ir á perturbar el orden á la 
Argelia, la rica eolonia francesa, más aun 
de lo que lo está; y donde en nombre de 
un fanatismo religioso y realmente estúpi­
do y reaccionario, se han cometido tantos 
y tantos actos de bandidaje y salvajismo.

* ♦ * entre los cuales había una pregunta de ca­
pital importancia, formulada por la Junta 
Directiva: ¿Es conveniente que la Socie­
dad socorra á sus asociados cuando por 

- falta ;de trabajo tengan que ausentarse de 
la localidad?

Tomóse en consideración esta pregunta, 
nomlirAndose una C'imisión para que, en 
unión do la Junta Dii'ectiva, redacte las 
bases en que ha de fundarse dicho pensa­
miento para ser discutidas en la próxima 
asamblea.

Fueron también aprobadas las cuentas 
del último trimestre, y designados los com­
pañeros que durante el tiempo reglamen­
tario han de desempeñar los cargos, sien­
do nombrados:

Para vicepresidente, A. Abásolo; teso­
rero, J. E., y vocales, Ë. Pérez y S. Mina.

Para la Comisión révisera, los compa­
ñeros A. Marcos, A. Gárate, A. Brizuela, 
D. Moreno y E. Robles.

Se registraron 11 altas.
La situación económica de esta Socie­

dad en el año actual es la siguiente:
Capital social en 1.’ de Abril de

1898.................................... 1.345,10 
Ingresos habidos durante el año. 524,09

Importe total de lo racaudado.. 1.869,19
Distribución de todos los ingresos.

Impuesto en el Banco de Bilbao 
al 3 p7„............................... 1.234,19

Seis recibos pagados durante el 
año 898............................. 503,56

Fondos disponibles en caja........ 131,44
Total....................... 1.869,19

La prensa .de esta capital, y especial­
mente la socialista, se ocupa con frecuen­
cia de los proscriptos italianos por el te­
rror blanco.

La Petite République publica ayer en 
su editorial una salutación dirigida á la 
prensa italiana que se muestra partidaria 
de la amnistía á los socialistas condena­
dos, y á su vez solicita la misma gracia 
para éstos.

Este documento lo firman todos los di­
rectores y redactores de la Prensa parisién, 
con unanimidad rara entre combatien­
tes que á diario discuten y sostienen dis­
cusiones y agrias polémicas.
-- Figuran en el mismo tanto el elemento 
reaccionario como el más avanzado.

Fírmanlo por La Petite République: 
Gerault Richard, Jean Jaurès, Fourniére y 
el personal todo de la redacción.

Por La Linterna: Millerand, René Vi- 
viani’y Lefévre.

Por la Revista Socialista: Gustavo 
Rouanet.

Por La Aurora: Carlos Malato.
Por El Socialista: Julio Guesde, Ga­

briel Faryat y Zévaes.
Por Joíirnal du Peuple: Sebastián 

Faüre.
Unida la acción de la Prensa de esta 

capital á la de los periódicos que en Ita­
lia trabajan por esta amnistía, y muy espe­
cialmente el /Avantif, diario socialista de 
aquel país y órgano oficial del Partido, es 
de esperar, no obstante la actitud que so­
bre este asunto ha adoptado ante las Cá­
maras el Gobierno italiano, que se vea for­
zado á concederla ante el gran movimiento 
que en favor de la misma se realiza.

. Pasan de 500.000 las firmas que sus­
criben la petición de amnistía y no tras- 
curHtá mucho tiempo sin que los tan bár- 

,jbaranaente .condenados, entre, los que se 
hallan los diputados Costa y Picoeti, vuel­
van á 8i| país y renuévenla labor de di­
fusión del socialismo internacional.—M.

París, 7 febrero. 99.

EL COCODRILO
No habrían transcurrido quince minu­

tos desde que el silbido lanzado por la 
máquina de vapor había anunciado á los 
trabajadores de aquella pequeña fábrica 
que debían reanudar su trabajo—suspen­
dido por poco tiempo para dar lugar á la 
.comida—;, cuando un ¡ay! desgarrador re­
sonó en la reducida nave.

. Instantáneamente dejó de funcionar la 
maquinaria, y todos los operarios agolpá­
ronse al rededor de la máquina núm. 9, 
presenciando, un cuadro desgarrador.

Juanito, el aprendiz de menor edad, el 
Inuchacho que por su inteligencia precoz 
era el predilecto de todos, yacía en el sue­
lo—al lado del volante de la máquina que

le estaba encomendada—, con las pierdas ¡ 
medio deshechas y privado del conoci- ! 
miento. !

Mientras unos le colocaban en una silla j 
para trasladarle á la Casa de Socorro más ¡ 
próxima, otros iban á avistarse con el due- । 
ño-:—que vivía eu.uno de -losq-wjsos deJ.mi.s- É 
mo edificio—para contarle la desgracia. j

Al comenzar estos operarios á subir la i 
escalera, encontráronse con él, que bajaba 
ya para enterarse de la causa de la inte- I 
rrupción del trabajo. ¡

—¿Por qué han parado las máquinas?— ! 
preguntó con tono displicente. !

—Porque á Juanito, el hijo de la viuda, | 
le ha destrozado una máquina. '

Don Justo—que éste era el nombre del 
dueño —palideció, humedeciéronsele ios 
ojos y se dirigió al sitio de la catástrofe.

En presencia de la víctima no pudo 
contener las lágrimas, que corrieron fran-
camente por sus mejillas, y ordenó que el 
infeliz Juanit ' fuese conducido sin pérdi­
da de momento á la Casa de Socorro, 
adonde él—don Justo—iría también inme­
diatamente.

Ejecutada su orden, se encaró con los 
operarios que quedaban en la fábrica y 
les pidió explicaciones de lo ocurrido.

—Ha sido la cosa más natural del mun­
do—dijo el que hacía de encargado—: á 
consecuencia de las prisas que hay para 
corresponder á uno de los pedidos hechos 
á la fábrica, llevamos, como usted sabe, 
veinticuatro horas seguidas trabajando, y 
no es extraño (jue Juanito, al ir á engra- 

I sar, rendido por el cansancio y el sueño, 
haya sido suspendido por la correa de 
transmisión, que le ha hecho mé'fer las 
piernas entre las ruedas dentadas y reci­
bir un fuerte golpe contra el volanto. Esta 
desgracia se hubiera evitado si la transmi- 

j sión fuera subterránea y las máquinas tu­
viesen salvarruedas.

—Es cierto—dijo don Justo sollozando 
! —; no tengo perdón; ese chico debió irse 
I á dormir, y las máquinas debieran estar 
I ¡en condiciones de que no ocurriesen des- 
! gracias como la de ahora. Pero, como ésta 

no tiene ya remedio, espero que todos us­
tedes si son llamados á declarar en el ates­
tado que se forme, digan que la causa de 
la-desgracia fué una imprudencia propia 

i de la edad del muchacho. Esta declara­
ción no les compromete á ustedes, antes 
ha de beneficiarlos, porque yo les prometo 
que estableceré condiciones de seguridad, ¡ 
que no volveré á admitir chicos.en vez de I 
hombres y que .elevaré los jornales si el j 
trabajo no escasea., ¡Por Dios les pido que 
no me dejen en mal lugar!

—Pero... ¿y la madre de Juanito?
—Yo la hablaré, le ofreceré mi protec­

ción y lograré convencerla. Es muy buena 
persona. Tan ¡)ronto como me entere del 
estado en que Juanito se encuentra, iré á 
visitarla.

** *
—-Sí..., lamento la desgracia... ¡Pobre 

muchacho!... ¡Pobre madre!... Pero ¿por 
qué me he de apurar tanto? ¿Acaso es ésta 
la primera desgracia que ocurre en úna 
fábrica?... No. ¿Qué pueden hacer las le­
yes contra mí?... Lo que han hecho contra 
otros que se han hallado en mi lugar. Ver­
dad es que mi influencia no alcanza á nau- 
cho; pero haré lo posible para no compro­
meter el porvenir de mi» hijos.

** ♦
IjOs periódicos de la localidad publica­

ron, con pocas variantes, la siguiente no­
ticia:

«En una fábiica de esta población su­
frió ayer vanas contusiones, ocasionadas 
pOr una máquina, un muchacho de trece 
años.

»Atribúyese la desgracia á una trave­
sura dfr la víctima.»

La noticia, dada en esta forma, concedía 
escasa ¡importancia al accidente; pero el 
hecho es que Juanito tuvo pocas horas de 
vida.

Los gastos del sepelio fueron sufraga­
dos por don Justo, cuya generosidad hi­
cieron objeto de elogio algunas personas 
de alma cándida.

La fábrica siguió,funcionando sin habí 
sido colocados los salvarruedas, nireíor 
mada la transmisión, ni elevados Iom J 
larios.

Sólo el puesto de Juanito había sido 
ocupado por un hombre, un obrero expy. 
tikj (le «queíla pobre-emtwa,

Pero el obrero experto era despedido 
nuevamente un me después para ser sus- 
tituído por otro muchacho.

Y al recordar las lágrimas quedonJug. 
to había vertido ante el desgraciado Ja. 
nito, no faltó algún obrero de la fábrica 
que exclamase:

—¡El Cocodrilo!—Pablo Cermeño.

Sociedad de Moldeadores
VIZCAYA

Esta Sociedad celebró Junta general 
ordinaria el día 29 de enero último en 
Se^tao, siendo muy discutidos todos los 
asuntos que figuraban en el orden del día,

Los fondos que posee esta SoeiedaJi 
según • se desprende del anterior cuadro, 
ascienden en 1.* ’ de enero del presente año 
á 1.365,63 pesetas, lo que acusa ver lad®*  

! ra prosperidad, á pesar de haber tenido en 
! el año que ha terminado varios gastos de 

consideración, tales como la bandera cuyo 
-coste ha sido de 256,10 pesetas, cantidad 

¡ que, aunque parezca excesiva, no lo 
‘ teniendo en cuenta que dicha bandera es 
! una obra de verdadero mérito artístico. 
, Esta Sociedad que en 1.® de marzo del 
! año último solo contaba con diez comp' 
; ñeros asociados, puede hoy contarse entre 
, las Sociedades de resistencia más mime' 
¡ rosas de Vizcaya, pues en sus listas dgO' 
: ran 134 socios, cifra á la cual se ha Heg®' 
í do gracias á la actividad de los compró®' 
I ros que la forman, los cuales, con m'V 
! buen deseo, acudieron al llamamiento oe 
; los diez primeros compañeros.
; La Sociedad Moldeadores de Vizoaf® 
! llama la atención de los obreros todos, y 
i especialmente de los de,su oficio, para qae, 

dando al olvido antiguos y no justificados 
resentimientos personales, se apresten 
engrosar las filas de la Asociación, bal»^ 
te sin el cual no es posible ir mejoran 
el estado de la clase obrera.
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LA LUCHA DE CLASES

Carta de Baracaldo
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Estimados correlig^i o navios: Nada de 

. particular ocurre en este concejo, como 
no sea la creciente expoliación y el mal 
trato de que son víctimas los trabajado­
res de las fábricas y talleres.

Esta expoliación se ha exacerbado con 
motivo de la falta de trabajo v del creci­
dísimo número de -obreros que pululan 
por esta zona, cruzados de brazos, en es­
pera de alguien que se sirva utilizarlos en 
provecho, claro está, de su bolsillo.

Afortunadamente todavía el invierno 
no extrema sus rigores, y vamos poco á 
poco trasponiendo la ígnea montaña del 
capitalismo sin frío en el cuerpo, pero con 
el alma destrozada y el corazón herido 
por el rudo y constante batallar por la 
conquista del pan del cuerpo v de la in­
teligencia.

A esta última necesidad responde la 
creación en el Centro Obrero de Sestao 
de una Biblioteca que, si aún es pobre, 
por ser casi reciente su instalación, pro­
mete con el tiempo ser de importancia ex­
traordinaria.

Por otra parte, nuestros correligiona­
rios de ésta no cejan en su loable propó­
sito de impulsar sus medios de propagan*-  
da, y á la hora presente hav un buen nú­
mero de obreros animosos que cultivan el 
canto socialista con el fin de recrear su 
espíritu V trasmitir á sus compañeros de 
trabajo, saturado de bellísimas v enérgicas 
notas musicales, el ideal socialista, inspi­
rado en la más genial y sublime concep­
ción del pensamiento humano.

* constituyese un Estado superior á las cla- 
! ses para atenuar el choque, defendiendo á 
L la propiedad burguesa contra los asaltos 
j del proletariado, y al proletariado contra 
j los excesos, contra la explotación desen- 
' frenada de la propiedad burguesa. Este es 
j el principio y el fondo del socialismo de 
! Estado; supone y acepta la división de cla- 
• ses; no cree que puedan desaparecer por 
; un sistema nuevo de propiedad, prevee 
i una lucha social eterna en la cual tendrá 
• que intervenir como árbitro para moderar 
! los golpes. En este sentido, no se considera 

á sí mismo como una simple transición 
j hacia el colectivismo; el socialismo de Es­

tado es una especie de pesimismo social.
, No cree, como los economistas, en la ar- 
t monía natural de los intereses; no cree, 
j como el socialismo obrero, que esta armo- 
t nía pueda constituirse revolucionariamen- 
i te por una transformación de la propiedad, 
j Ci-ee que la equidad, la paz, el órden, de- 
j ben ser i» opuestos desde fuera á las fuer- 
j zas perennemente hostiles, por el imperi'»- 
i so arbitraje del Estado. Por el contrario, 
: los colectivi.stas, los comuuistas, piensan 
• que puede ser establecido un sistema de 

propiedad y de producción tal que el or- 
j den y la justicia se deriven de él por una 
! necesidad interna. Green en la posibilidad 
i de la paz fundamental de la sociedad hu- 
í mana, y bu optimismo esencial se opone al 
i pesimismo social de los socialistas «leoEs- 
i tado. Y no es que los socialistas rechacen

Deduciréis, por lo que dejo apuntado, 
que los socialistas de este concejo no des­
mayan en sus plausibles propósitos, y que, 
á pesar de la horrible depresión económica 
que se siente, su fe se agiganta y adquiere 
de día en día mayor y más clara noción de 
la realidad.

Dejo para otra ocasión escribir algo 
aceíca de las Sociedades obreras, que tam­
bién van adquiriendo notable desarrollo; y 
haciendo votos por la pronta extinción del 
régimen capitalista v por el feliz adveni­
miento del orden colectivista, me ofrezco 
vuestro y de la R. S.,

El Corresponsal
8 febrero, 99.

DESDE DEUSTO
I Compañeros del Consejo de Redacción 
I de La Lucha de Clases:
I Supongo que os habréis enterado que 

Deusto es un segundo Madrid. Digo esto 
por que, como ya sabéis, hasta ahora Solo 
en Madrid se había celebrado la llamada 
Fiesta del Arbol; y como nuestros ediles 

j no han querido ser menos que los de la 
I Corte, también han echado su cuarto á 
j espadas.
; Alguien se llegará á figurar que yo soy 
I enemigo de dicha fiesta, y esto no es cier- 
i Yo s'»y partidario de que se generalice 
I hastfi el extremo de declararla oficial.
i Pero lo que no soy es partidario de (¡ue 

se celebre en la forma que se ha celebra- 
' do aquí; y esta es la opinión del pueblo en 
general.

; Todo el mundo pregunta qué clase de 
Ayuntamiento es este que no sabe hacer 

I nada sin que no vaya acompañado del co- 
í rrespondiente atracón. Que se verifican ’os 
Î remates de arbitrios, pues tripada; que 

viene el Obispo, tripada; que se nombra 
médico titular, tripada; que se reune la 
Junta del censo, tripada; en fin, este es el 
Ayuntamiento de las tripadas. Yo creo 
que no pasa semana que no tengan nece­
sidad de aflojar el cinturón. Hay vecino 
en este pueblo que cada concejal se le an­
toja un tiburón; es más: un gabarrero, al 
faltarle el arpeo, llegó á sospechar si se 
habría alojado en el estómago de algún 
concejal.

Losh vecinos se lamentan de estas cosas, 
y dicení «Antes nos quejábamos de On­
darza, y gracias al ínclito Hilario, que no 
podía comer, sabíamos todos los chanchu­
llos; hoy todos comen y el pueblo por ca­
sualidad sabe algo de lo mucho que pasa.»

Muchas más cosa.s diría, pero no lo ha­
go hoy, prometiéndoos volver á ocuparme 
pronto de los émulos de Gal.vez-Holguin 
y Bochs y Fustegueras que por aquí cam­
pean.

El Cokresj^on^al
9 febrero, 99.

Carta de La Arboleda
Compañeros del Consejo de Redacción 

de TjA Lucha de Clases:
Los acólitos del P. García Alcalde pro-

s 

Î 

i

i

I

siguen en su labor de cazar incautos con 
el fin de enseñarles las verdades del cato­
licismo frente á las promesas de los revo­
lucionarios.

Estos, á su vez, tampoco ceden en su 
obra de infiltrar en los obreros la idea de 
acabar con la explotación humana; y como 
ésta, á pesar de todas las razones evangé­
licas, y quizá por esto : mismo, continúa 
siendo intolerable, ios trabajadores prefie­
ren arreglar por cuenta propia este asunto 
ante.s que penetrar en el enmarañado cam­
po de la teología.

< teurre, por otra parte, que los obreros 
conocen algo de historia eclesiástica, y sa­
ben que la Iglesia, desde tiempos remotos, 
viene siendo la aliada celosa de los pode- í 
rosos; y como éstos solo qulerqn perpetuar t 
sus privilegios y aquélla,lejos de oponerse | 
á tal pretensión, les secunda arteramente 
con todas sus fuerzas, los trabajadores ha­
cen oídos de mercader á las sirenas <1e so­
tana, y desertan del clericalismo como de 
todo lo que huele .á saci istia.

Aquí no hay más que un asunto capital, 
sobre el que está fija la atención de los 
obreros: abolir las tiendas y barracones, 
obtener mayor salario y reducir la jornada 
de trabajo. Como los padres que por aquí 
predican apenas se ocupan de estos extre­
mos, sin duda por no dañar á sus herma­
nos los explotadores, no es extraño que 
los obreros les vuelvan la espalda y pien­
sen, no sin razón, que las hojas de catecis­
mo ne alimentan ni sirven para maldita la

; cosa.
Son, pues, inútiles todos los esfuerzos 

, de la gente negra para atraerse á los tra­
bajadores de esta zona, los cuales, como 
todo el mundo sabe, no son ilotas que 
puedan dócilmente someterse al látigo del 

, amo, ni papanatas capaces de tragar el 
anzuelo de los jesuítas.

Las ideas socialistas han conquistado 
aquí muchos corazones, y como por otra 
parte la explotación capitalista aumenta 
considerablemente, no hay para qué decir 
si serán vanos los trabajos de los hijos de 

; Loyola para crear en estas montañas un 
: baluarte de la reacción frente á las tenden­

cias democráticas de nuestro tiempo.
i Os desea salud y R. S.,

El Corresponsal

9 febrero, 99.

NUESTROS MUERTOS

El compañero Agustín Gallardo, de la 
Agrupación de Arrigorriaga, ha fallecido 
víctima de rápida enfermedad.

Este excelente compañero fué uno de 
los que contribuyeron á fundar la Agrupa­
ción Socialista de aquella anteiglesia.

Reciba su desconsolada esposa el testi­
monio de nuestro pésame.

La Agrupación madrileña ha perdido á 
uno de sus más entusiastas y decididos 
campeones; el compañero José Abajo.

Su muerte ha sido muy sentida entre 
los compañeros de Madrid.

La TjUCha de Clases se asocia de to­
do corazón al dolor que en estos momentos 
embarga á su infortunada compañera y 
sus ancianos padres.

; También la Agrupación de Burgos ha 
I experimentado otra sensible pérdida: nues- 
I tro correligionario Francisco Regueira, 
», cuya muerte en el Hospital de San Juan, 
; de aquella ciudad, ha sido producida por 
I una cruel enfermedad, muy común en los 
1 trabajadores: la tisis.
• Su profundo amor á nuestras ideas y el 

c celo que desplegaba en todo lo «|ue á la 
; difusión de éstas afectaba, lleváronle á
i ocupar la presidencia de la Agrupación, 

cargo que desempeñó con verdadero 
acierto.

El com])añero Francisco Regueira tomó 
parte en más de un mitin, cora'«atiendo 
con dureza el régimen capitalista, que tan­
tos estragos causa entre las masas produc­
toras.

Su muerte ha sido muy sentida por to­
dos los socialistas de Burgos, por los in­
dividuos de la Sección Varia, á que per­
tenecía, y por cuantos le conocían.

La Sociedad á que pertenecía ha entre­
gado á su viuda 10 pesetas.

Su entierro ha sido una verdadera ma­
nifestación de duelo.

Reciban su apreciable compañera y 
nuestros correligionarios de Burgos la ex­
presión de nuestro más sincero pésame.

SOCIALISMO 7 LIBERTAD *
por

JUAN JAURÚS

: Hay una buena parte de la burguesía 
que no está*separada  del socialismo por 
intereses de clase, la cual, por efecto de 
una alta cultura, posee bastante generosi­
dad para no hacer de su mezquino interés 
la medida -de la verdad. Pero esta parte de 
la burguesía ama, ante todo, la libertad, Su 
más precioso fesoro, su dignidad más, alta, 
®8 la libertad del espíritu, de la vida inte- 
rtor; V todas las libertades que afirmó la 
Revolución de 1789, la «libertad del tra- 
l^ajoij la libertad política, le parecen como 
Un reflejo de la sagrada libertad del espí- 
rttn. Y parece temer que el Socialismo sea 
Una disminución de la libertad, que cons­
triña y oprima la persona humana y que 
Someta los individuos á la disciplina asfi­
xiante deBEstado ó al despotismo brutal de 
Una clase nueva privada largo tiempo de 
las alegrías de la vida que se embriaga de 
pronto en una grosera mescolanza de civi­
lización y de barbarie. Yo rae atrevo á de- 
mr que hay en esto un error fundamental. 
■11^1.socialismo, por el,contrario, (hablo del 
Socialismo colectivista ó comunista) 'dará 
la más amplia impulsión á la libertad, á 
todas las libertades: esto es cada vez más 
lu condición necesaria del socialiarao. Con 
frecuencia, nuestros adversarios, mal infor- 
mados, confunden el socialismo oolectivis- 
tu ó comunista con el socialismo de Estado, 
y como éste no se manifiesta sino por me­
mo de leyes de reglamentación y de vio- 
®ucia, les parece que la presión es la esen- 

®iu misma.del socialismo. Mas, entre el

colectivismo y el socialismo de Estado,hay 
un abismo.

El socialismo de Estado acepta el prin­
cipio mismo del régimen capitalista, acepta 

i la propiedad privad.a de los medios de pro- 
Î ducción, y, por consiguiente, la división de 
! la sociedad en dos clases: la de los pose- 
j a<ires y la de los no posesores. Se limita á 
j proteger á la clase desposeída contra cier- 
i tos excesos de poder de la clase capital is- 
; ta, contra las consecuencias extremas del 
I sistema. Por ejemplo, interviene con la ley 
j para reglamentar el trabajo de las mujeres, 
I de los niño.s y aun de los adultos, á quie- 
! nes protege contra la exagerada duración 
; de la jornada, contra una explotación de- 
í raasíado visible y extenuante. Organiza, 
i por la ley, instituciones de socorros y de 
‘ previsión, obligando á los pationos á con- , 

■ tribuir en interés de los obreros. Pero deja 
■ subsist^’nte el patronato y el salariado. Es 

verdad que á veces manifiesta una tenden­
cia creciente á transformar en servicios ;

I públicos, nacionales ó municipales, ciertos 
I servicios capitalistas, comprando y nacio- 
* nalizando los ferrocarriles, municipalizan- 

do el agua, el gas y los tranvías; pero en ‘ 
esta misma creación de servicios públicos 
sigue fiel al sistema capitalista, dando un j 

j interés al capital que ha establecido las | 
i vías férreas. Tanto da que los asalariados • 
{ tengan que producir el dividendo del capi- 
í tal jSrivado ó el interés para los emprésti- ; 
1 tos del Estado; es la misma cosa. Lo que j 
i se llama socialismo de Estado, es realmen- ;

te, en los servicios públicos, capitalismo de } 
» Estado.

IAsí, el socialismo de Estado respeta los 
principios esenciales del sistema capitalis­
ta; pero interviene en la lucha de las cía- ।

ses antagónicas para evitar el aniquila­
miento completo de loa que carecen de 
todo, que son los más débiles. Por. el con­
trario, el colectivismo, el comunismo, al 
suprimir la propiedad privada de los me­
dios de producción, crea una sociedad nue­
va donde no será necesario proteger á una 
clase contra otra, porque todas las clases 
son definitivamente absorbidas en la uni­
dad de la nación. Stein, en sus luminosos 
y penetrantes estudios sobre el socialismo, 
mostró bien claramente desde 1840 la di­
ferencia entre el socialismo de Estado y el 
comunismo. Según él, la Revolución de 
1789 tuvo por principal efecto la supresión 
del Estado, considerado como un poder 
superior á los grupos de intereses antagó­
nicos, El poder real, en sus épocas norma­
les V sanas, se elevó por encima de los 
diversos órdenes de la nación, no siendo 
prisionero ni de la nobleza, ni del clero, ni 
del tercer estado; pero en la sociedad fran­
cesa, bajo el reinado de Luis Felipe, no 
había otra fuerza ni otro noder que la so­
ciedad misma. Por encima de las fuerzas 
económicas que gobernaban la sociedad, 
no había nada. La burguesía, al poseer la 
propiedad, poseía por esto mismo la fuerza 
social. Y el Estado, caído de su antigua 
autonomía, vino á ser, también él, la pro­
piedad de la burguesía.

Contra esta fuerza burguesa, se alzó, 
siempre pronto al combate, el proletariado 
maltrecho v violentado, pero no podía es­
perar con sus propias fuerzas la victoria 
que está siempre del lado de la propiedad, 
y, por otra parte, el Estado no tenía sufi­
ciente fuerza é independencia para repre­
sentar, en esta guerra permanente de cla­
ses, un papel de moderador y de árbitro.

' ¿Dónde estaba la salvación? ¿en el comu- 
• nismo que hubiera fundido las clases? Stein 
í le creía impracticable, y no había más que 
i una esperanza; que la sociedad, herida por 

la eterna lucha de sus clases enemigas, se 
’ resignase á no ser el solo poder y que re-
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DE AQUI
Y DE AUDI

Por orden de la autoridad civil de la provincia 
han sido encerrados en la cárcel de Larri naga, 
acusados de haber ejercido coacción, los com­
pañeros marmolistas Lorenzo López y Martín 
Gibet.

Parece que el señor Lámbarri, propietario del 
í aller donde se declaró la huelga, queriendo ven­
garse de los enormes perjuicios que se le irrogan 
con la actitud justificadísima de los obreros, de­
nunció al Gobernador civil el proceder de los dos 
citados compañeros, inventando no sabemos qué 
patrañas, dando por resultado tan indigno pro­
ceder la prisión de éstos.

Como nada, según nuestras noticias, resulta 
contra ellos, es seguro que muy en breve serán 
puestos en libertad, cosa que al tiranuelo señor 
Lámbarri le producirá malísimo efecto, pues le 
priva dé satisfacer sus bajas venganzas.

La huelga, que fué provocada principalmente 
por los insultos que el señor Lámbarri dirigía á 
SI 8 obreros, haciéndolos trabajar más tiempo del 
estipulado, prosigue con igual tesón, siendo cada 
vez más estrecha la solidaridad entre los compa­
ñeros marmolistas, que esperan escarmentar á 
Lámbarri por su proceder despótico.

Nos escriben de Begoña lamentándose de que 
el Ayuntamiento de aquella anteiglesia despida á 
los obreros en esta época de invierno. Dícounos 
que en un mes han despedido lo menos sesenta 
trabajadores, y que, por las trazas, aún serán des­
pedidos casi todos.

Alega aquel Municipio que no tiene recursos, á 
pesar de recaudar diariamente miles de pesetas y 
de tener casi amortizada la deuda, pero lo cierto 
es que hay unos cuantos vagos que cobran creci­
dos sueldos, mientras son sacrificados los peones.

Por otra parte se invierten los fondos munici­
pales en festivales que ninguna utilidad reportan 
al vecindario, gastándose no poco dinero en die­
tas y jaleos para divertiniient(T de unos cuantos 
zánganos, mientras la situación de los obreros se 
agrava por momentos.

¿Debe esto continuar a.^í?

Están en huelga en Teterow .y Neumunster 
(Alemania) los obreros albañiles.

Una Comisión de Obreros pintores de Buenos 
Aires (República Argentina), está haciendo ges­
tiones para organizar nuevamente á éstos en So­
ciedad de resistencia.

REUN IONES
Mañana domingo, á las lo de la ma­

ñana, se reunirán los Obligacionistas 
de este semanario, para tratar un asun­
to de grandísimo interes.

Se recomienda la asistencia.

.La Agrupación Socialista de San Julián de 
Musqués, convoca á sus asociados y á todos los 
que deseen asociarse, á la reunión general extra­
ordinaria, que taidrá lugar mañana domingo, á 
las do.s de la tarde, en el domicilio s'-cial (Centro 
Obrero), con el fin de proceder á la fundación de 
una Sociedad de socorros mútuos, y de aprobar 
el Reglamento porque ha de regirse ésta.

Se ruega la más puntual asistencia á todos los 
afiliados.

♦ ït' *
El próximo miércoles, 15 del corriente, á las 

siete de la noche, celebrará una reunión pública 
la Sociedad «La Unión Obrera» de La Arboleda, 
para tratar la orden del día siguiente:

l.’ Lectura del acta de la anterior.
2 .” Revisión de cuentas del mes anterior.
3 .“ Altas y bajas.
4 .“ Lectura de las proposiciones presentadas 

por los socios.

UNIÓ» GENERIL DE TRiBiJADORES 
Comité Nacional

las diversas organixaeiones de la Unién'^
Apreciables compañeros:
Por acuerdo del anterior, el VI Congreso de la 

Unión General debe verificarse el próximo mes 
de abril; pero como para que estas Asambleas no 
se vean supeditadas al criterio más ó menos am­
plio de la autoridad, así como para que revistan 
la mayor imnortaucia posible, conviene se cele­
bren en período normal de derecho, hallándose 
suspendidas las garantías constitucionales este 
Comité se ve en el caso de someter á vuestra de­
liberación las siguientes preguntas:

¿Debe celebrarse el VI Congreso de la Unión 
General durante el estado excepcional en que se 
halla la nación, ó conviene demorarlo hasta un 
mes después de haberse restablecido el estado de 
derecho?

Teniendo en cuenta que si antes del mes de 
abril se halla^-sn levantadas la.', garantías consti­
tucionales podría Celebrarse el Congreso en aque­
lla fecha, ¿debe proceder el Comité á la convoca­
toria, publicación de la Memoria, estados de

cuentas y orden del día, aprovechando este traba­
jo en caso de retrasarse su celebración?

Sea la que fuere la contestación que á las Sec­
ciones merezcan las preguntas que anteceden, 
esperamos de todas se sirvan mandarnos á la 
brevedad posible sus actuales direcciones y el nú­
mero de socios con que cuentan, debidamente 
clasificados, á fin de poder publicar el estado 
correspondiente c. n la mayor exactitud.

Las Secciones que deseen presentar asuntos 
para ser incluidos en el orden del día del Congre­
so, sírvanse enviarlos sin demora.

i Resumen de los ingresos y gastos tenidos por 
• la Caja del Comité durante el mes de diciembre 
! de 1898:
i: Vesetas.

i Sobrante de noviembre........................ 00,00
Ingresos en diciembre............................ 130,36 

lotal di ingresos. 130,36
; Déficit de noviembre..... —2,36- 
í Gastos de diciembre  94,60 '96,96

i Debe Caja...............  33,40
Barcelona, _6 de enero 1898.—Por elComi- 

t té: Ignacio MASONi,Pre5wfe?i/e.—Toribio Reo- 
! YC, Secretario. 
!

■ SUSCRIPCIÓN
: VOLUNTARIA PARA CUBRIR LOS GASTOS OCASIO-
! NADOS CON MOTIVO DE LA EXPATRIACIÓN DE 
Î NUESTROS COMPAÑEROS PeREZAGÜA, PASCUAL
; Y Carretero, y para ayudar á las
; FAMILIAS DE LOS ÚLTIMOS.

i PeseUa.5 --------------
I Sn/ma anterior................. 1.424,95
I Bilbao
I M. R., 0,25; Felipe Merodio, 0,50; 
) Luis Merodió, 0,50; Gardoqui y 
i Barrueta, 0,35; L. V. M., 0,25; L. 
í V., 0,25; Larrabide, 0,25; La Com- 
í pañía, 0,25; Marcial Antonio, 0,50;
5 J. ± ando, 0,10; G. Gómez, 0,50; S.
* Zapatero, 0,50; L. Muro, 0,25; A.
5 Campo, 0,25; J. González, 0,10; T. 

C., 0,20; El cojo, 0,20; S. Zabala, 
i 0,25.—Total......................................... 5,45 
j................................. Nájera 
; E. U.......................................................... 2,85
i Sestao

Juan del Blanco, U,-0; Tomás Martí- 
nez. 0,10; El de el cepillo, 0,10; Ex 

i alcal'lede barrio, 0,i0; El tonto de 
} las columnas, 0,20; Próspero Alva- 
' rez, 0,15; Lucas Castro, 0,15; Eme- 
j terio Vitórica, 0,10; El tonto de las 
I uñas largas, 0,10; F. G., 0,20; Fe- 
i lix Hormaechea, 0,10; El amigo 
' del obrero, 0,15; Emeterio Vitórica, 
í 0,25; Felix Hormaechea, 0,25; Vi- 
’ cente Ruíz de Arbulo, 0,15; Vale- 
1 riano Tunon, 0,20; Evaristo Fer- 
! nández, 0,20; Rogelio Hernández, 
j 0,25; Uno, l; Emeterio Vitórica,
t V Um 1j VJLLI UcL 14* 11UUj XU» ' ' '

i Total...................................................... 4,35 1......................................................................... ..............
i • Total pesetas...... 1.437,60 

AVISOS
j Agrupación Socialista de Dilbao.—El Comité 
i se reúne todos los martes, á las ocho de la noche, 

lo que se participa á loa afiliados para ingresos, 
! etcétera, etc.
' La recaudación de recibos se hará todos loe 

días en el establecimiento de Merodio, Urazurru- 
i tia, 22, y en el de Perezagua, Badén 41. Los días 

festivos habrá un recaudador en este estableci- 
; miento, quien hará el cobro de 10 á 1 de la ma- 
1 ñaña y de 8 á 10 de la noche.
j Estando en poder del C omité las tarjetas de 

afiliado, pueden éstos pasar á recogerlas.
i Se advierte á las Agrupaciones Socialistas y á 
' las Sociedades de resistencia que tiene este Co- 
i mité puestos a la venta estados impreso» de 
! cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
■ partidas de 20 ejemplares al precio de cinco cén- 
I timos cada ejemplar.
j Agrupación Socialista de Eibar.—Todos los 
( sábados, de ocho á diez de la noche, se reune el 
j Comité en el Café de «La Unión», á donde pue- 
! den dirigirse los correligionarios para hacer efec- 
j tivo el pago de recibos.
í Agrupación Socialista de San Sebastián.—To- 
j dos los días 15 y último de cada mes se reune el 
I Comité de la misma á la.4 9 de la noche, calle del 

Príncipe, letra R, tienda, á donde podrán dirigir- 
I se los que deseen adherirse al Partido, así como 
’ los afiliados á la Agrupación.
> Agrupación Socialista de Erandio.—Este Co- 
! mité ha acordado celebrar sus sesiones todos los 
j domingos, á las nueve de la mañana. Los com- 
{ pañeros que deseen enterarse de la marcha de 
< los asuntos de esta Agrupación ó quieran hacer 
j efectivos sus recibos pueden acudir á la citada 
5 hora á la zapatería de Sanchez, (Ribera de Al-
■J Agrupaeion Socialista de Gallarla.—Este <, o- 
1 mité se reune todos los sábados de ocho á diez de 
’ la noche.

La Junta Directiva de la Sociedad de Forja­
dores y Martilladores de Vizcaya pone en cono 
cimiento de todos los obreros afectos al ramo 
que todos los sábados, de 8 á 10 de la noche, pue­
den avistarse con el Secretario de esta Sociedad, 
y segundos y últimos domingos de cada mes con 
la Junta Directiva en el Centro Obrero, Laguna, 
6,para pago de cuotas y demás asuntos relacio­
nados con la misma.

Agrupación de. Begoña.—Todos los sábados, 
de 7 á 9 de la noche, celebra sesión el Comité en 
la calle de Mazas, uúm. 15, á donde pueden diri­
girse los afiliados para pagos de cuotas, ingresos, 
etcétera, etc.

Agrupación de San Julián deAIusques.—ElCo- 
n.itédeesta Agrupación pone en conocimiento 
de sus afiliados que pueden pasar por el domici­
lio social á recoger las tarjetas del presente ano. 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no­
che los sábados y de 3 á 6 de la tarde lo&,domm- 
gofc*-

Agrupación Socialista de Sestao.—Este comité 
se re une todos ios sábados de 7 y media á 9 de la 
noche en el Centro Obrero, á donde pueden acu­
dir los individuos que desen enterarse délos asun­
tos interiores de la Agrupación <’ ingresar en la 
misma. Al mismo tiempo se adv.erte que pueden 
pasar por este domicilio sochu los individuos per- 
tenecienfes al ?.'Jr que no se hayan provisto 
de la correspondiente tarjeta de afiliado.

Agrupación de Deusto.—Todos los sábados, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la Ribera de Deusto, 49, bajo, á cuyo sitio po­
drán acudir los que deseen ingresar en la Agru­
pación y ios afiliados que deseen hacer efectivo 
el pago de las cuotas ó tengan que tratar algún 
asunto con el mismo.

Agrupación de Sama de Langreo.—Se hace 
saber á todos los compañeros que pertenecen á 
esta Agrupación que todos los domingos se ha­
llará abierto, de nueve de la mañana á cuatro de 
la tarde, el local del Centro (Frontón de Pelota), 
al objeto de que puedan los compañeros recojer 
los periódicos y los recibos de cotización, como 
asimismo presentar las proposiciones que crean 
convenientes á la Junta Directiva.

Sociedad de Gilindradores g similares.—La 
Junta Directiva de esta Sección se reune el se­
gundo y cuarto domingo de cada mes, de 3 á 5 
de la tai h .

Lo que se poce en conocimiento de los obreros 
de dichos gremios que quieran ingresar ó pagar 
los recibos correspondientes.

Sociedad de 0/icios y Profesiones Varias —La 
Junta Directiva de esta Sección se reune todos 
los sábados, á las ocho de la noche, en el Centro 
Obrero, Laguna, 6.

Los que deseen ingresar en la misma pueden 
dirigirse á dicha Junta en los días y hora seña­
lados, .......  — < " •

Agrupación de Grtitella.—El Comité se reúne 
todos los miércoles por ia noche, lo que se parti­
cipa á loo afiliados para ingresos, pago de cuotas, 
etcétera, etc.

Sociedad de Obreros de Moldeadores de Vixeaya. 
—Habiéndose reorganizado la Sociedad de Mol­
deadores de V izcaya, y deseando mantener co­
rrespondencia con todas aquellas Sociedades que, 
como ésta, tiendan á mejorar la suerte de los 
trabajadores, tanto en España como en el ex­
tranjero, ruega á las mismas, así como á los com­
pañeros que quieran suminístrala datos y noti­
cias referentes al movimiento obrero en general, 
se dirijan por escrito al compañero Juan Arru- 
gaeta, calle de Lersundi, letra A, tienda, y ver- 
baimente ai compañero Egaña, todos los sábados 
por ia noche, de 8 á 10, y domingos de 10 á 12 
de la mañana en el Centro Obrero de Bilbao, en 
cuyo local hallarán á dicho compañero.

Agrupación Socialista de la Arboleda.—Este 
Comité se reune el primero y último sábado de 
cada mes á las 7 de ia noche. Los recibos se pa­
garán en casa de Eulogio Arnabal.

Tanto los correligionarios que tengan que re­
solver asuntos, como ios trabajadores que quie­
ran ingresar en la Agrupación pueden dirigirse 
al domicilio social, calle de la Magdalena, Cen­
tro Obrero.

Sociedad de Obreros Zapateros.—Los com­
pañeros de este oficio que deseen ingresar en la 
misma deberán acudir al Centro Obrero los lu­
nes, de ocho a diez de la noche, en cuyo día ce­
lebra sesión ia Junta Directiva.

Sociedad de Obreros Calderer-os.—Los tra­
bajadores del ramo de calderería que quieran 
pertenecer á esta Sociedad deberán dirigirse in­
distintamente: en Bilbao, á la Junta Directiva, 
que se reúne todos ios domingos, de diez á doce 
de ia mañana, en el Centro Obrero, y en Sestao: 
al secretario-contador y recaudador de aquella 
Sección, ios sábados, de siete á nueve de la noche 
en el Centro Obrero (Rivas, 23, 1.°).

Pueden ingresar en esta Sociedad todos los 
caldereros de Vizcaya, aunque no residan en los 
puntos indicados.

!8e previene á los compañeros que se hallen en 
descubierto de recibos, que pueden ponerse al co­
rriente antes de fin de ano sino quieren ser dados 
de baja.

BibiioUGa de Ciencias sociales
Ban ÁoHStin, 16, HaúiiQ

Eli Capital, por Carlos Marx, traducido 
de la cuarta edición alemana por el Dr. Jiion 
B. Justo.
Un tomo en 4." mayor, de 688 páginas y el 

retrato del autor, 7*60 pesetas; en las librerías.

lO pesetas.— Se sirve por suscripción al precio 
de 35 céntimos de peseta el cuaderno de 32 pági- 
ñas, haciendo en junto 22 cuadernos.—8e conti, 
núan las suscripciones interrumpidas.
PriiTcipios Socialistas, por Gábriel 

Dkville, conteniendo todas las obras de este 
autor.
Un tomo en 4." mayor, de 384 páginas, 4 p®. 

setas; en las librerías, G peseta.-*.—ÍSe sirve por 
por suscripción al precio de 35 céntimos de pese­
ta el cuaderno de 32 páginas, haciendo en junto 
12 cuadernos.— Se continúan las suscripciones 
interrumpidas.

APARECERÁN EN BREVE
Historia de los sistemas eeo- 

n ómicos y socialistas, por Héc­
tor Denis, profesor do ia Universidad libre 
de Bruselas, traducción de Pablo Iglesias.

La Commone de Earís en 1871, 
por J. Mesa.
Estas dos obras se servirán simultáneamente 

por cradernos quincenales de 32 páginas al pre­
cio de 30 céntimos de peseta.

* ! ■■* *
¡Suplícase á los corresponsales y suscriptores 

que no hayan liquidado sus cuentas se sirvan 
abonarlas á la mayor brevedad, para emprender 
inmediatamente la publicación de la segunda se­
rie de esta Biblioteca.

Oportunamente daremos á conocer los nom­
bres de los individuos que no hayan cumplido 
sus compromisos.

Í.IBROS Y FOLLETOS
DE VENTA EN ESTA ADMlNíSTKACIÓK.

Socialismo y Ciencia positiva, por Enrique Fe­
rri; 1 peseta.

ha Autonomía y la Jornada legal de ocho horai, 
por Pablo Lafargue: 20 céntimos.

Pablo Iglesias en el Partido Socialista* Biografía 
y retrato.—Precio: 25 céntimos,

£1 Capital, por Cárlos Marx; a 2,50 pesetas,.
Miseria de la FilosoÚa, por Carlos Marx: 1 pese­

ta ejemplar.
Meeting de controversia celebrado ¡Santander 

entre don Antomo María Coll y Puig, director de 
La VoA Maniañesa, y el compañero Pablo Igle­
sias: 20 céntimos de peseta.

Origen de la Familia, de la Propiedad privada 7 
del Estado, por Federico Engels: 3,50 pesetas.

La Evolución del Capital, (Ourso de econofíáa 
socialj, por Gabriel Deville, traducción de Juan 
José Morato; 75 céntimos.

Notas para la historia de los modos de producción 
en España, por Juan José Morato: 1,10 pesetas.

Comunismo y Evolución económica y Justicia i 
injusticia del cambio capitalista, por Pablo it^afar- 
gue: 30 céntimos.

El materialismo económico de Marx, por Pablo 
Lafargue: 3Û céntimos.

Colectivismo y Revolución, por Julio Guesde: 20 
céntimos.

De venta en la Librería de Ibañez. y C.'' 
Bailen, J7, y en San Francisco, 41,1.° Gawara

y C.°. - -Bilbao.

COHHEbPÚlÑfDEECIA
Sestao.—Zacarías.—Recibidas 3,75 pesetas de 

paquetes.
Santander.—F. F.—Por conducto de LAjVoz 

recibidas 3,60 ptas. de paquetes hasta el número 
22-1.

Málaga.—AI. B.—Por conducto de El Socia­
lista recibidas 3,75 ptas. de paquetes hasta el 
núm. 224, y sobran para el siguiente 20 centinios.

Alataró.—J. Rocafort.-Por paquetes nos adeu­
da esa A. 3,25 ptas. hasta el núm. 225.

Sama de Langreo.—M. Ll.— Recibidas 10 pe­
setas de paquetes hasta el uúm. 222, y sobran 30 
céntimos. Se hace lo que indica.

Nájera.—E. U.—Recibidas 6,85 ptas.: 4 de su 
suscripción hasta fin diciembre 99, y el resto eu 
el lugar correspondiente. A su primera pregunta 
respecto de los amigos diré que no; eu «uauto» 
la segunda tampoco se ha intentado nada. Gra­
cias por su atención.

Santander.—La Voz.—Dad por recibidas de 
vuestro corresponsal en ésta, 16,35 ptas.

xViadrid.—El Socialista.—Dad por recibida® 
4 ptas. para la suscripción de F orjadores y ^Mar­
tilladores.

Eibar.—J. S.—Por conducto de P. recibidas» 
ptas. de su suscripción hasta fin noviembre 93.

Madrid.—B. L.—Por conducto de El Socia­
lista recibidas 14,25 ptas. de paquetes hasta « 
núm. 225 y faltan 60 céntimos.

Irún.—M. I.—Por el mismo conducto recibi­
das 4 ptas. de su suscripción hasta fin abril 19yY*

Barcelona.—P. G.—Por igual conducto recibi­
da 1 pta. de su suscripción hasta fin noviembre 
del 98. ,

Logroño.—J. N.—Recibidas por conducto u® 
M. 12 ptas.: 5 de la suscripción de P. D. hasta n® 
diciembre 99, y 7 de paquetes. Le faltan 4,25 ha® 
ta el nÚBi. 212. ¿Coníoriue? Se hará lo que indic^ 

Vitoria.—L. P.—Tienes pagado hasta el uu 
mero 213, y sobran 10 céntimos. La deuda de ■ 
hasta el uúm. 225 es de 3,20 ptas. Se envía» 
himnos.

lmp.de la Rev .Bii.EAO Makítimo y 
Bhilén, 39, bajo.
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